
TEXTOS EVANGELICOS DE ENVÍO MISIONERO 
(para II Momento, después de Meditación de Presidente) 

Recortar textos para entregar a asistentes 

 

 

 
Evangelio según san Mateo 10,5-7 

A estos Doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones: «No vayan a regiones paganas, ni entren en 

ninguna ciudad de los samaritanos. Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Por el camino, 

proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. 

 

 

 

Evangelio según san Marcos 6,7-9 

Entonces llamó a los Doce y los envió de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus impuros. Y les ordenó 

que no llevaran para el camino más que un bastón; ni pan, ni alforja, ni dinero; que fueran calzados con 

sandalias y que no tuvieran dos túnicas. 

 
 

 

 

Evangelio según san Marcos 3,13-19 

Después subió a la montaña y llamó a su lado a los que quiso. Ellos fueron hacia él, y Jesús instituyó a Doce 

para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar  con el poder de expulsar a los demonios. Así instituyó 

a los Doce: Simón, al que puso el sobrenombre de Pedro; Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano de 

Santiago, a los que dio el nombre de Boanerges, es decir, hijos del trueno;  luego, Andrés, Felipe, Bartolomé, 

Mateo, Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, Tadeo, Simón, el Cananeo,  y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó. 

 

 

 

Evangelio según san Lucas 9,1-4 

Jesús convocó a los Doce y les dio poder y autoridad para expulsar a toda clase de demonios y para curar las 

enfermedades. Y los envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a los enfermos, diciéndoles: «No lleven nada 

para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni tampoco dos túnicas cada uno. Permanezcan en la 

casa donde se alojen, hasta el momento de partir. 

 

 

 

Evangelio según san Lucas 10,1-5 

Después de esto, el Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo precedieran en 

todas las ciudades y sitios adonde él debía ir. Y les dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son 

pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan! Yo los envío como 

a ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni alforja, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el 

camino. Al entrar en una casa, digan primero: “¡Que descienda la paz sobre esta casa!”. 

 

 

 

Evangelio según san Marcos 16,14-16 

En seguida, se apareció a los Once, mientras estaban comiendo, y les reprochó su incredulidad y su obstinación 

porque no habían creído a quienes lo habían visto resucitado.  Entonces les dijo: «Vayan por todo el mundo, 

anuncien la Buena Noticia a toda la creación.  El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará. 



Evangelio según san Mateo 28,16-20 

Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado.  Al verlo, se postraron delante 

de él; sin embargo, algunos todavía dudaron.  Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el 

cielo y en la tierra.  Vayan, entonces, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,  y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y 

yo estoy con ustedes hasta el fin del mundo». 

 

 

 

Evangelio según san Lucas 24,46-49 

Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran comprender las Escrituras,  y añadió: «Así estaba escrito: 

el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día,  y comenzando por Jerusalén, en su 

Nombre debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados.  Ustedes son 

testigos de todo esto.  Y yo les enviaré lo que mi Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta 

que sean revestidos con la fuerza que viene de lo alto». 
 

 
 
 

Evangelio según san Juan 20,19-21 

Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se 

encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La 

paz esté con ustedes!».  Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de 

alegría cuando vieron al Señor.  Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió 

a mí, yo también los envío a ustedes». 

 

 

 

Evangelio según san Juan 13,34-35 

Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado, ámense también 

ustedes los unos a los otros. En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se 

tengan los unos a los otros». 

 

 

 

De los Hechos de los Apóstoles 1,7-8  (no es Evangélico) 

Él les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido 

con su propia autoridad.  Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán 

mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra». 

 

 

 

De los Hechos de los Apóstoles 13,30-33  (no es Evangélico) 

Pero Dios lo resucitó de entre los muertos y durante un tiempo se apareció a los que habían subido con él de 

Galilea a Jerusalén, los mismos que ahora son sus testigos delante del pueblo. 

Y nosotros les anunciamos a ustedes esta Buena Noticia: la promesa que Dios hizo a nuestros padres, fue 

cumplida por él en favor de sus hijos, que somos nosotros, resucitando a Jesús, como está escrito en el Salmo 

segundo: Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy. 

 


